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Evangelio según LUCAS 1, 39-45 
   Por aquellos días María se puso en camino y 

fue a toda prisa a la sierra, a un pueblo de Judá; 

entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

    Al oír Isabel el saludo de María, la criatura dio 

un salto en su vientre e Isabel se llenó de Espíritu 

Santo.  Y dijo a voz en grito: 

- ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto 

de tu vientre!  Y ¿quién soy yo para que me 

visite la madre de mi Señor?  Mira, en cuanto tu 

saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de 

alegría en mi vientre. ¡Y dichosa tú por haber 

creído que llegará a cumplirse lo que te han 

dicho de parte del Señor! 

Ω-Ω-Ω 

Estamos viviendo unos tiempos en los que cada 

vez más el único modo de poder creer de verdad 

va a ser para muchos aprender a creer de otra 

manera. Ya el gran converso John Henry 

Newman anunció esta situación cuando advertía 

que una fe pasiva, heredada y no repensada 

acabaría entre las personas cultas en «indife-

rencia», y entre las personas sencillas en 

«superstición». Es bueno recordar algunos 

aspectos esenciales de la fe. 

La fe es siempre una experiencia personal. No 

basta creer en lo que otros nos predican de Dios. 

Cada uno solo cree, en definitiva, lo que de 

verdad cree en el fondo de su corazón ante Dios, 

no lo que oye decir a otros. Para creer en Dios es 

necesario pasar de una fe pasiva, infantil, 

heredada, a una fe más responsable y personal. 

Esta es la primera pregunta: ¿yo creo en Dios o 

en aquellos que me hablan de él? 

En la fe no todo es igual. Hay que saber 

diferenciar lo que es esencial y lo que es 

accesorio, y, después de veinte siglos, hay mu-

cho de accesorio en nuestro cristianismo. La fe 

del que confía en Dios está más allá de las 

palabras, las discusiones teológicas y las normas 

eclesiásticas. Lo que define a un cristiano no es 

el ser virtuoso u observante, sino el vivir 

confiando en un Dios cercano por el que se 

siente amado sin condiciones. Esta puede ser la 

segunda pregunta: ¿confío en Dios o me quedo 

atrapado en otras cuestiones secundarias? 

En la fe, lo importante no es afirmar que uno 

cree en Dios, sino saber en qué Dios cree. Nada 

es más decisivo que la idea que cada uno se 

hace de Dios. Si creo en un Dios autoritario y 

justiciero terminaré tratando de dominar y 

juzgar a todos. Si creo en un Dios que es amor y 

perdón viviré amando y perdonando. Esta puede 

ser la pregunta: ¿en qué Dios creo yo: en un Dios 

que responde a mis ambiciones e intereses o en 

el Dios vivo revelado en Jesús? 

 

La fe, por otra parte, no es una especie de 

«capital» que recibimos en el bautismo y del que 

podemos disponer para el resto de la vida. La fe 

es una actitud viva que nos mantiene atentos a 

Dios, abiertos cada día a su misterio de cercanía 

y amor a cada ser humano. 

María es el mejor modelo de esta fe viva y 

confiada. La mujer que sabe escuchar a Dios en 

el fondo de su corazón y vive abierta a sus 

designios de salvación. Su prima Isabel la alaba 

con estas palabras memorables: «¡Dichosa tú, 

que has creído!». Dichoso también tú si 

aprendes a creer. Es lo mejor que te puede 

suceder en la vida. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

PARA REFLEXIONAR 

➢ ¿Cómo es el Dios en el que creo? 

¿Busco su voluntad? ¿Me fío de Él? 

➢ ¿Busco la presencia de Dios en los 

pobres y marginados? ¿Estoy cercano 

a los que sufren? ¿Cómo? 

➢ ¿Transmito esperanza en un mundo 

nuevo? 

La dignidad de cada persona humana y el bien 

común son cuestiones que deberían estructurar 

toda política económica, pero a veces parecen 

sólo apéndices agregados desde fuera para 

completar un discurso político sin perspectivas 

ni programas de verdadero desarrollo integral. 

¡Cuántas palabras se han vuelto molestas para 

este sistema! Molesta que se hable de ética, 

molesta que se hable de solidaridad mundial, 

molesta que se hable de distribución de los 

bienes, molesta que se hable de preservar las 

fuentes de trabajo, molesta que se hable de la 

dignidad de los débiles, molesta que se hable 

de un Dios que exige un compromiso por la 

justicia. Otras veces sucede que estas palabras 

se vuelven objeto de un manoseo oportunista 

que las deshonra. La cómoda indiferencia ante 

estas cuestiones vacía nuestra vida y nuestras 

palabras de todo significado. 

Evangelii Gaudium n.203 

 

AFIRMACIÓN DE FE EN ADVIENTO 

Creemos en Jesús, 

presente en la alegría y esperanza 

de los pueblos y países 

marcados por una historia  

de pobreza y dolor. 

Creemos en Jesús, 

presente en las personas 

que atraviesan situaciones críticas 

a causa de las decisiones  

de otras personas. 

Creemos en Jesús, 

presente en los jóvenes marginados, 

sin trabajo y sin futuro 

por causa de las estructuras  

que hemos creado. 

Creemos en Jesús, 

presente en el pobre que sufre, 

en el triste y con oscuro horizonte, 

en el perseguido y encarcelado, 

en los emigrantes y exiliados, 

en los niños explotados y abandonados, 

en las mujeres violentadas y humilladas, 

en las personas en paro  

y sin salario digno... 

Creemos en Jesús, 

presente en los ciudadanos sin derechos, 

en los creyentes ninguneados 

en los cristianos perseguidos 

por ser críticos y solidarios. 

Florentino Ulibarri 


